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!ll LA PRE LL")SA

Hé aquí dos eleinentüs de un misino
S!!

ia
sistema de gobierno que tieinpos atrás no

/odian vc!s~e juntos sin reííii> al paso que

Se decia á cada n)üuiento que el uno de-

kia servir al otro de apoyo. perniciosos

l onífíctos no obstante eiitre los düs ac r-

rearou males sin cuento„haeta ci üu»tü de

que u)uclios Lle buena fe <iescon>iaron dc

uc, tuvlcst;n ctitl'e sí vclvf:l(lcr.l !Ifl!l)di!l(l.

ká) csf>cr I llci!i p! ILs lla vcllid(> !Í cl>tnpro- gtlno cólllplrccs dc SUS cstlavíoe.

bal que no se asocian en cicero ;)críüd(> del lic nos llegado á un pun!o de nuestro

.Du cxlsl! llcia < n a(f(l!1 en <f lc ll I."alta- ex ítncn dcl pfotsupU(!Sto provincial cn quc

cion <ie las p Isiünes en cii<l va rcc:lüsüs ifcs- ! I opi»ion públi<ti disiente de la adminis-

~ tr;icion de utl u>odo marcado, y Cera for-

zoso que nuestras quejas se hagah sentir

tair bien. Respecto del ííospital gci)crafe
de los Btií)os <le Ca)npos! de ía instituciün

l de l„lonfe»> y acaso de algun artículo mas,

tct)dl'é!n(>s LlU(1 rnrinifestar á la autotidad

a<lrninistrativa los palpables y trascenden-

tales desaciertos en que ha caido. Nuestra

mieion nos ai roja á tareas tan enojosas, há-

gase cargo de ello rcífcxior)ando cuanto

debe iu)portarnos, é irnportarie ia conve-

nie:lcia pública; y docil guárdenos la jus-
P O P

it>f!i )i:>!!, en cuvo caso De hace oír lltecísa-¡ta correspon<lencia, á que soirlos acrce(fo-

)rre'ile dcl (l!le u) luda, Uö pueden ser sus',res. Si le hacenlos nota!'crisoles ó faltas en

ü.
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LA ADMIvíV-ISTRACION

víos» rí ([Llc eof] coi!Slgul(>ntes la tfescüfl-

flanz!I» la l'Lpl<slüu y la lllcha.

pero llü C.t,:lt)!lü Cn hl tlrltL!ivllCS>i dC

estos dos ageillc» la r'ival i<i,h(l> vic» ei <lia

en quc en!l!I!I!"'Cll ;I U;l U)iail!O fl!) y Cn

q(te cl Ll!lo al otro s<! prott.'g(.i): la a<ir)i!

pis)t.acion no tiralliz i, y la prensa
no se

ífcsbol (ftt, í'.iitúnce» se aueilian u>lífuamen-

cs l'cal!zablc el sisrcin;l 'lc quc for-

al);In parte: ia adininistracion ejerce sns

íu!Oiüilce cotl vigor! y coil digr)t(i;l<l; y si

.4 rcri Ii ll<. o,) :í Dcr intér rete fiel de la

reclamaciones desoidas, ni sus adverten-

cias menospreciadas.
Cuiadüs nosotros de estos principios,

aspira<nos á dar fuerza á la accion admi-,

riistraf i va, no á desvirtuarla; y solo cuan-

dü entendiéeeinos que contrariara los in-

teresee p<ibiicos, por equivocacion, ó por

fct! <lct)cias ilegítima=-, solo entonces la com-

batirr': inos cou nuestra oposicion, que se-

riaa siempre grave, decorosa y concienzu-

d;i, He!t!os <lado ya pruebas de estas dis-

posiciones leales, <fe este propósito circuns-

pecto, y de buena fé; y continuarémos

<Jáii<folas en adelante, sin que basten á des-

viarnos un punto del patriótico rumbo

quc h<!rnos emprendido, niel desagrado de

l,i autoridail que sabríaixlos arrostrar con

llrtr!Cza, ni iinpropias é injustas exigencias

ph>i>ulares que prücnraríainos acallar con

i;! Oereuasion, rlo liacién<lonos en caso al-
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L> el caso qur on otro< J i!os t n>av positivos, qne esa

que haya incurri<lo, al>jtírelos con pron-

titud nobleza, disposiciones qne la hon-i
J> «l<e><ll>i!»fcú en I> i ti <t Sll>tar>i el) di!ideas<s<ldo

'n mucho mas que una tenaCidad in- ia autoridad suprri
r !mi>tic> toe n,lmituli a!ilno put>ca,

rará
micniras el laud I> s<ii I > pira su <I stiuo Jo ál ihnn, y que

discreta que solo le acarrearia la desapro
":""'

'I
""'

baCiOn y el ale>atniento <ie suS adminis- „ta Lli ii,gó ii>c,
I rsnde lis seis y

rneJi,i Je ls tar<le

.i 3 bs l>óvedas
esta capital, »cuilo .>1<!>.1,> en lns cna> h les Je

qne huy ininrili t s,i t,i pnrrti <Icl >gluellr, qui.' de ante-

m.ino s lmlii.in pa p.ir.i<lo. S>l>i:mos udcinai que
lurron re-

ciliiJos por ei en ral 2? cutio, gefe. de E. 1>l., coronel dcl

renimiuotu Isalinel Il y otros variiis grfrs y
ofi i,ilcs; rluc Po-

cu Jespues se Irs suministró un «l>uuil.inte rancbn, sopa,

caruc <lge vaci y vino; y que el :iii jiinirnto cst il> i l>ien pre-

lo <ieudo tn<In lic<l'<1 c.ll>las, Iri'"ni>l'si
Ii><ll>tus y de-

mis; y qnc
esta n>aí1,>na> stravrsandu otra v<s est* po > a-

cion, han iilo :i lo pirrnquia Je Sta. Enlili,i para
oir misa,

timhur l»ti nt : y l>in<lei a Jrsp!c inla ll insudo de este mo.

trados; porque, Sr. Gefe> no es cierto no,

ni. prát<lente> ni atina<lo, ni Lítíl que los q<le
'

mandan hayan <íe tnauifestar lo que men-

tí<lamente se llama car;ícter en tales oca-

siones. En ellas el carácter es obcecacion,

y Ia obcecacion es un achaque <íe la inte-

ligencia> y un ignoble estímulo fiel cora-

l

e

e

tl

y

p
z

dzon. Vtene en pos el acaloramiento que,

desconcierta y precipita, y luego se oca-

¡
sionan deslices que no traen consigo sino

tardío arrepentimiento cuando la calma se'

ha restableci<to.

(diario del S t.)

do ó >í el cuncursn ile la pnbLicion por rason ilc la novedad,

Pero si no otros oo qorr< <nos alarmar, si confiamos

que
I.i auto<i l>d poilr:i il sv,inrc< r Ins rnot',vns que aca-

so liul>i r< p>ra
Li olarma, t impuro ilu<.renns pasar

en sii nci i I> :l>os cava gravi
ilsd se csliíic.i pnr

sn solo re.

lato. Iíusotros acre<nos los primrros en apliudir his ausiliosi C'

el esincro cnu que hau si<lo socorridos liu ti ipulautes <le ls

corbeta francesa Ci<vier, li.icen>os por ello ó Lis autoridades

cl ile1>r<ln elo io, y
no creemos que 1>aya uu solo individoo

Ji.' lo< qu I
ii>n cl territorio l>>tear ui otro alguno que no

se I> i!Iru pos<
i los Je sei>tiiniratos igna les z Ins uurstrns. t Lis. 1L i

nosotros timliica va<nos 5 <,i!ir los prirrrrns 6 la arena peral d

Jennuciar ante la nicion entera en la forma que sea nace. lt

saria, los hei hos qae desde !urge no se esp!iran en fsvora.

bl uti lo de la aatoiiilad. Diúse entrada y tenernos entre

),I
nosotros rosando lil>renieute con tod> esta poblacion, s

mis na tripulsrion f<al)cesa que estuvo ;í borJo del lauil

S. José, procedente de Lansarote, preci>nilo por ilisposiciou
Jo esta autoridad sanitaria ;l posar ul bis irctu sucio <1cI!Li.

hou Para i>acer la cusient.oa
—

r<P n'> I .
- sPois

el

ilientrs, cuau<lo la procedencia nn ufrcr gar,iutii. de salu-

I>riila<l por raxon <Ic epiileinia ú es sospechosa; y tcueuioi zl

por < trn pa>tr qur rse laod S. José sigue é i11aliou par<,

j cun.p!ir c>n la <ir<len <Ie la Si>ii<l>J....,<>ud ano<n>lía.......iii

Sl fe<le<le infestar it esta polraciou el len J, üo poilr <n hs'

cerio los franrrses quc h,iu citado ó su .inr<lo v por machi

el t<

tien>po?.... Teocnio. cunrienci,i. Un senti;niento dc fi entro.

; pia por el que somos iinpnlsmlos nos li i hecho toinar li tt

j
pluma. J<eco<da<nos rn este mou>coto in iles p>ssdns qu>

asolaron esta isla, algun< s no muy lrj,ii«s y qnr aun no lu

lia <1e < nun eras ron enteran e :te. Hrr> o< reseu!P

de Iz citada fecha.=ldcm ayer. rrDe Lanzarote en

ay días laud S. José, su petron D. Juan Bosch, con

trigo, efecrus y sin novedad salió para Mabou.ss

Por el conducto del mismo capitan del puerta

acabamos de saber ahora, lo que ya uo iguorábamns

por otros mil no menos resp tableas rrqu. ef laud san

Ja>é llegado que hubo a este puerto fuéle ordenado

salir por Iz Sanidad para el lazzrero de l\lahou á ha-

cer Ia cuarentena y espurgo correspondientes, aten-

dida su procedencia, ss 6 lo que es Ia mismo, eu rzzon

de padecerse en Ias islas Canarias á que pertenece

Lanz trote, la hebre amarilla.

No se crei, qu<
noestro objeto sea alarmar en lo mas

mínin>o u' esta p< I>'acion, uúi cr, i ri'<nos qne
no ha de h,il>er

rnotiios de alarma p i<que
Ia autoridad ó quien con pete lm

de desvanecer victoriosainente todos lns que acaso sp,ires-

caa de Ios relatos que he<nos oiilo mas ó menos ile*vent>-

josos á la rrpnt>cien de la misma nutoriil «I con relerencia

al asanto pd<hlicoi dai<o de que ahora nos ocupamos.

Por noticias qu. adquirimos del consulado fran-

ces ayer hemos d>chot que la corbeta de vapor fran-

cesa Cuvderv zl mando del espiran de navío !VIr. Au-

bry Bailleul, salió el afi de Argel can destino á To-

Iout que á unas áa leguas al mar se le p gó fuego eu

los depósitos de carbón cuya incendio na fué posible

sofocar, y que en tzn inmineu(e peligro fué ausiliadz

por el lzud espauol S. José, su patrau Juza Bosch,

á borda d cuyo buque se embarcaron todos Ios tri-

pulantes y algunos efectos que ze sacaron de bardo.

De paso afiadiremos ahora que no tenemos términos

bastantes cou que elogiar la filantropí del pztroa Juan

Bosch y marra ros de su tripulacions rodos de esta

matrículas cou cuya conducta por lz circunstancia

de compatricios nosotros aos envanecemos.

Segun lzs qu- el zó nos babia dado Ia capitznís

de este pueno sobre embar acjoaes fondeadas eu el

mismo, ublicamos en el artículo Boletín dsComzvcio
II< nido e P

cien<l > irmch c ilias ile luto... se cn«nt,in!.ic virtiinas á mi-!'
liaros...,ío i»>tin? Ouii<n rr. prmleiii ilc otris si resulta

sen?... Iíu quercinoi úccir in;Is pnr 1>o>.

(G. <le f<t L:y>eríítd del 2S.j

Sr, editar ilcl Canttituciatt<>L:Fluy seítat

mia: el des< a il resta b!cci r la vi citad de Iaz he-

chas ett el a>uiit i ile uilm,zi<»i di. Ias tiaufragat

frzt>ceses siti cuur<!i>lct!a tii Otras Sr<rancia<tez, ]'

de d<svatiecct i i> eje<ti> ma lu l.i :il,irma que eoi

Isl motivo se llu i itetitudn i ii Ir< <1 .cir< tne pre<
itt,

l'
á il>ri >irle este< i uatra lí»< zs, qiic c<liara tendrí!

V, á hl<'il Íu i>ttdi' c>l el nthi:era i.<' ttt'lll>t>u; qucí

il:i«doie pur eili> vive;nctitc ri ca.i ci lu S,

h>ta <s ciert,i que cl lut!<I qrr < Iió á las ufiu.

frenos se helleai :«»> <'>i lns z ua ~ Ic ahiiitagny

Iz ll< aud.> det Sr. hvcfe pulíl ira,' >iza que ett e

vi

h
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omento dc haberlos desembarcado siguió su, guientes términos: ".por todas estas razones los

rv<»bo á Mahvn, El Sr. Gefe político arreglá»- >

cv» los p»cl>lvs de la isl i y Bv» c< ii rs( i <nis>i>a ~ »inñ ti> <Jc c»ero de 18$8.:No dcpcndie!ido de

1I<iy otra circu<ista»cia qiie pv<lr<í ilesv;>»i ccr ¡'»mi a»t»ridad el cuerpo de carabineros, ni pu-
la alarins iiifundada que se ha q >e(i lv iiitrvilucir» liciulv (lirccta ni indircctamenteexi~ir á susin-

reconla»dv lv s»cedido c<i ( I a>lv z(i v e., qve cl
<
r»li) idu;>B responsabilidad alguna, ni lne»os en-

bvq»c qoe s ii(ó á los iiáuliago era p(i< e ie»t
'
))trom; tcrmc e» cl ejercicio d~e sus facultades con

de JJB»z>rote, e» d«idc se Ji. Irvta (Jc buen.i s»-

lud y»o han r<'i»ad<) J <s m>fcr<»«lad<'s cv»tagio-

Bas, pues esta< (B» s»iv liaii r< ii>»<lo e» la isla lla-

nlad) la g> Bl> Gd<>ar«' y e<> SJ<>t'l tJ«lz <le TC<i(-

vifc: Bsi cs que la pateiite que (raiñ era limpia,

y aon dió pvr noticia de que hahiaii tenni»a<J»

»arreglo á 1ñs leyes, se remite á los interesados

»á u)<>r <le su derecho do»de corresponda.=Gi-
»bert.»

Tan inesperado decreto consternó de pronto
á los recurrentes, porque imaginaron que la au-

toridad misma que debe ser su garantía, se cons-

aquellas eiiler<ncdades ei> las ishis atac<idas de i tituia cn su opresora; pero reflexionando con

aquel ar(h>piélago, y ca»tádvse el 'te-Deuu) e» i mas calma sospecharon queunos y otra noseha-

accio» d<' gl'Be>as. ; bian e»tendido aun, y determinaron acudir de

Si el laud fué enviailo h <yJ:>h»n fué si» d»da nuevo á la misina autoridad< como lo verificaron

porque el gobierno de Madrid p<ir v» Iiijv úv ze- en z( del lnismo meñ> con la otra esposicion si-

<lo si se quiere babia Jis;>uesto quc iiiúis>iii<si>ieii- guiente:
tc u>das las Ii»>cc;Ii livia< Jc '»I»cll:>s i. Ias, »ifes- (CM. f. Sr.:Los individuos de esta veci»dad
tadas y <>n iiife td das, fv( eñ < vii i lira Ias de P>-

)quc suscrib< n á K. S. dc nuevo es»o»en: fyue'> l'

tciit( sv Pecho<a y lv< buqu<s Je. I>c l»1»s P ir) (l
»»o pudieroii meiios de quedar sorpreiididos al

Iazdre(o s»ci<>; p.ro tel>z;»eiite el J> qvc s : t "ata»vcr cl d('creto rcc)i:Io en 18 de enero á su es-

.venia <I( ui>d <lc I:i< isl is que absvl<>(dinci»e
iiv»posicion preseiit»Ja á principios deJ mismo, pi-

han s»f>i lo la c»fi r»ie'lad, y pvr lv <>ii><»v <'oi>»diendo que V. S. se sirviese dictar Jas órdenes

pi<erite Ii<ni»B. PB(nb>e» vii ti.inpo M:illorca s»»cnnveniel>tcs á Jin <le que en lo sucesivo los ce-

frió ui>B < Piilc<nid J < qv" Pvr fi'r(u<>a s'
<sc>flarv»»laderos que le estáu subordinados (nada se pide

sus h(r<»aiias de las Hale'>(c~", y eii M .Iion cs«ivo»contra c»rabí»eros) no preste» ausilio á los ca-

el <úle>a y no aquí. Ei< cl caso, s»lira qu(' versa
)rahi»croa para Ja práctica abusiva de reconoci-

este artí(ulv, <» (xist" n'olivo, l'ucs, Je dlarind.
»micntos v allanwnientos <lecasas á pretestodeJ

~
»buscar fraude ó contrabando en Jos casos no

¡»prescritos por Jas Reales disposiciones vigentes.
DE (ox fB)u%x>l)o gx Dos>l( ILID. »Tal es la súplica, y por lo mismo de nn carác-

A pri lcipi»s dcl mes próvim > pasado firma- »ter heterogéneo co» el decreto recaido: sabernos

10» u»',>s c>»<l ld:laos celo'os»or la conservacion»quc el cuerpo de carabineros no depende de Ja

".1i"1>)tí>s una csí>os>c!»1 (1»e fu<i prcsen- »autorida(J superior política; pero sabemos tdm-

'llid.«.I Sr. Gcfc supe(i»r polílico dc cata provin- »bien y sabe cualquiera de mediana instcuccion

c'><!ii hi (¡uc ;í mas d. hacerle coiiocer J»s ahu- »que V. ;i. nuuca conséiitirá que los celadores

s<.'~ <,ii< -i<nplcs carahin('ros ausili<uh) dc cc aldo- »quc le están subordinadoñ se hagan cómplices
rcs Iirdcticu» co»tiiiu:im<»tc. se suplicií cn los si- »de»ingoiia clase dc atr>pellos ilegales) porque

. d»se cXñctam<»>te <í lo preveni<lo por ley ó cos-

to <nbre a,lmi<ió <í los fra»ceses bajo la paldbra de

bo<ior del cvinaiiildlite de la mari<ia militar de

v<ñ>ir úe J)ulito sa>io y no tener novedad en su tri-

pulacivn. AJ(mas ellos ya se hall>be(i de antes

: e» cvmuiiicaci<in cvn el pueblo de Saiitdgny, y de

-co»siguiente c(in los dc(nas pu< blos de aqilella co-

. <nsrcd y su<i eon la inisina capital, adonde habian

Jlegado partes si» prerau iv» Bíev»a sa<iitdriai

y pera»i>as Je l<is <ita lvs pueblo.'. En tal coso,
.

pues,
hubiera sido necesario pv<ier ta>»bien á

aquellos pueblos ilico(nu»ica(J'»> y aun á Pallna;
dd lo contririv hubi<ri sido absurdo y a<i<i ridí-

culo date»er e» cuñre»te»a t.in svl,imeiite á li>s

náuf<agos pvr haber teiiido roce cñri cl lau J, ha-

lii<i»dv estos estado ya er> cv<nu<iicacio,i :!i<cct i,

)iiiidividuos que s»se»ben acuden a v. h. para

»que como fiel observador que debe ser de las

»leyes, y como autoridad protectora de este ve-

»cindario y del come>'cio de buena fe, sc sirva

»acceder á esta solicitud en que A V. S. M. I. su-

»plican, se sirva dictar las órdenes convenientes

»á fin de qoe ml lo sucesivo Jos celadores que le

»están subordinados»o presten ausilio á los ca-

»rabineros paia hi práctica abusiva de reconoci-

»mientos y ulla<ia(nientos dc c>ds>ls, á pretcsto(le
»busca<' f> <<ud<) v contr(lbd»ih> c>l los caso) 'llo

»prescritos p<ir las Reales disposiciones citadas,

»(sc citar»ii v:>rids d<) que otro iii,i nos ocnpare-

)<lnos) si f i< . c cv»vc»ie»t<'J y si>rá justicia. l'al-

»ina < tc. Si >ue>i 1«s lir»1(ls»»

Y á I»ii csp!ícita pcticion, despues de tras-

curri<l(» dids, recayó cl siguiciite decreto: BcPal-
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sicumbencia de sus atril>iicinncs„ la rlecretará toridad r!c quien cl resguirdo ilcpmi<le. Ennues-

oconforme solicitamos, mejorando el decreto an- tro sn>tir no es mas que una mera evasiva el de-

siterior por ser iri>procedénte, como asi lo pedi-
j creto que se nos cita., decreto que se mejorarii

v>mos y suplicamos. Palma etc.:Siguen las fir-I con presencia de los ant<cedentes m«s átenta-

mas.>s
'

mente refleaionados y iidvcrlidos.

Y como han trascurrido ya muchos dias sil> i Si la clase de rec(nocimiciitos rlc que seque-

que háyamos obtenido decreto alguno favorable
'

jan los recurrentes fuesen hechos á lo menos es

ni desfavorable, hemos creido con~veniente dar al regla, irnportaria m<u>os; pero el caso es que se-

público esta manifestacion para q«e la gente sen- : gun estamos informados se practican entre cara.

sata eri vista de ella, pueda decidir acerca si
'

bineros y cela<lores sii> intervencion de quien pue-

efectivamente nos dirigimos donde correspondia da precaver esos desacatos contra el pacífico do-
¡

para conseguir «uestro objeto; ó si tenia rezo« la í micilio de los ciudadanos( sin qnc haya preeedi-

autoridad superior política para rernitiruos ií otra, do auto del tribunal compctmite, como es de ha-

parte á usar de nuestro derecho. ) cerse en los poco)s casos cn que puedeu tener lu.

Para nosotros es muy respetable el fallo de gar„y sin que Ia autoridad de quic«dependes

la opinion pública al que apefainos, y ;ay ile li)s cal>>dures obtengan la an«encia de sus gefes

aquellos que contranandola de frente sc atrafc-

seu tan poderoso er>amigo!:Hasta otro dia.=Al

amigo (te lajusticia.

ssde permitirlo seria V. S. connivente en ellos.

s>y á esto no es lícito darle asenso, y apoyados en

siestas razones es porque acudimos fundadan>ente

Siá V. S. que es donde corresponde para preca-

ssver los males que nos amenazan <le continuar

ssel dese«tic«o para allanar Ias casas.=Quizá la

ssdifvsíon y latitud con que en nuestra auterior

siesposícion esplanamos los fundamentos quc nos

s>rnovierou á preseiltarla, y haber apuntado en

swlla los abusos cometido)s (que V. S. debe co-

»nocer para precaverlos en adelante) habrá oca-

sisionado que no pudieudo V. S. hacerse cargo de

s(ella detenidamente, por no distraerse de las

v>atenciones qne hayan reclamado su solícito celo

s>por ef bien del pais, no haya podido cornprcn-

sider el verdadero seritido deis misma. Por tan-

)>to, reproduciéndola ahora, esperamos que V. S.

s>mejor convencido de que nuestra peticion es in-

Tiempo era ya de que sonase alto el clamor

del comercio de buena fe, protestando contra los

arbitrarios registros que bajo el pretesto de bus-

car contrabando se ejecutan dentro del casco de

esta capital en desprecio de Ia legislacion vigente

y de la seguridad <lel vecindario. EI caso á que

se refiere la esposicion que antecede, merecia por

su gravedad llainar la atencion de la autoridad

admiuistrativa á quien se elevó para que inter-

ponieudo en beneficio de los esponentes, no di-

remos el favor de su autoridad, porque no es fa-

vor dispm)ser iusticia á quien la reclama, sino las

funciones protectoras que debia haberle aconse-

jado su celo, se evitasen para eii adelante los es-

caudalosos abusos que, se acusau. Eu. Ias pobla-
ciones muradas cmi resguardo en sus puertas.
donde las introducciones frauduleiitas su:i celadas

y puedeu ser sorpre«didas, era jl>stu que la Icy

Ias esceplnase y l«s pusiese al abrigo cuando me-

nos ilel capricho de fos depcndientcs de la hacien

da, que en los p««tos abiertos pueden darrieuda

s«ella a sus a>r«p(>ll«ii>iei>tos sii'vier>d« a Ia VP>1-

gallla dc c«<)l(f(>ici' <ilcI>1(go nl ll illlc11cionado, ó

buscando satisfacer su codicia favoreciilos por la

impunidad de los actos á q«ese dcslilau. Previ-i

sora Ia Icy lo disf)one asi; y sin ernbargn los cara-

biueros contiiiuan ejerciendo.sus desm~ar>es en ta-

les poblacioues. Er. Ia capital residencia del gefe

de la a<lministracion ií quien toca en especial pro-'

teger los derechos civiles de los ciuda<lauosi n().

era de esperar que se permitiesen estos punible>
escándalos, mucho menos cua«:lo la proteccioa
cs 1(upcl"Ida por la siiprema disposicion misma'

que sirve de escudo á los reclamantes. En vez d<

haberse dcb!üo acoger se r< mito á lns firmante>

dc hi csnosicior> al gefe de Ia Hacici;ila como a«.

Como que sca negncio «v>ano el :illauamreutodi

u«a casa, los que intervienen en él arrogó«dos<
un esceso de fac«lisies que no 1 s cornpeteu n(

pueden estar confiadas á sus cla-cs, po("quc alg<

>nejores garailtí;Is requic><. I;l segi«":1(>(1 dcl ciiida- j
d;ii>ni sc propasan ií estosab«so; :i cic«cia y pre-

se«cia de q«icii puede y ilebe ri«n<iii;irlos„y ni P

lo hace. Si el riic!irso (Ic qne c(l.Irnos h«bland< f
es parte para q«i', se tiicrza <'l : ;imbo por do«-

de hast«ahora se ha marchado ('ofi la(ll fr'ia in- ff

difer<«icia como la quc muestra i I <Iccreto á q«i $
aluden los firrn:«>tea> habrá>i esto' merecido hice t

de sus con<iuda,f;inos y co>iveci i:>s precaviends b

sean inq«icl«drs <ui el tranquilo h,,gor donde n>o-,'f

ran, que debe scr i»violafifc. C)l >) di> segun sei 4(

el resuftadn fiiiiil <le este incide( «', nos vnolvere- j,
mos á ocupar do él como la cir «!> t.u>cias núi %

pela«ad>i>l (file couvcllga. Pasada' I«s pii<.itss 1>() t(i

<fi>cI cirios pil>ch«s ni C')I'chct(>s o,'>cae>r>os 10 qi>l.' '11

Iu Icy q«ierc„e. I > es, q:i(> :.. «os ; '¡1): le c;reis:i- <

grado reci«to (I(1 Ias p;ircd s do:,' tic:».

l>ni>ci>t<1 dc ÉI. ". C;u(<.y)i cdi i' Ic r«)ils.*ible.
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